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V IV A  FE R N A N D O .

Continúa el discurso inserto en el número anterior.

E l género de que acabo de hablar, no se limita como lo 
hemos visto a comentar un solo autor, sino que contiene 
reglas generales, así para formar el ju ic io , como para escri­
b ir, apoyadas en exemplos sacados no de un solo escritor, si­
no de muchos. L a  experiencia nos hace ve r , que en la serie de 
los tiempos, el lenguage, los usos, las costumbres, las leves 
los gobiernos y  las religiones mudan insensiblemente. L a  tira­
nía Macedoniana, después de la fatal batalla de Cherona, obró 
grandes mudanzas en la G recia, y  el despotismo romano, des­
pués de las funestas batallas de Farsaiia y  de Filira mudó to­
no el mundo conocido, y  al mismo tiempo que dexaban de 
ser de moda las cosas, dexaban de serlo también las vo­
ces que las expresaban. Los autores, cuya inteligencia era ela- 

y  ,fácil, parecieron dentro de poco tiempo obscuros é inin- 
ifihgibles, y  de aquí nació otra segunda especie de crítica, 
a saber. Ja de los scoliastas, comentadores 6 intérpretes.

Cada uno de ellos se' dedicó particularmente á un autor, 
rutarco, D ydim o, Eustato, y  algunos otros trabajaron sobre 

t t ^ e r o ;  Proclo y  Tzetzes , sobre Hcsiodo; el mismo Proclo 
y  Uiimpiodoro, sgbre Platón j Sim plicio, Amonio y  Philopo-
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n o , sobre Aristóteles ; Ulplano, sobre Deinóstenes; Macrobio 
y  Ascoiuo, sobre Cicerón; Culliergo, sobre Theocrito; Do­
nato, sobre Terencio; Servio, sobre V irgilio ; Hero y Porphí- 
ro, sobre Horacio , &c. A  estos scoliastas se pueden juntar­
los lexicógrafos, como Hesychio , Philoxenes, Suydas, & c. 
Dos ’ graihálicos, como Apolonio, Prisciano , Sossipatro y  
Charisio & c . : estos hombcs laboriosos formaron una clase di­
ferente : al género á que ellos se dedicaron llamaré critica 
histórica. (S¿ contirniurá.)

R^resentadan dei Obispo y Cabildo de la Santa Iglesia de
Pamplona-,

SEÑOR: E l obispo y  cabildo de vuestra santa iglesia de Pamplo­
na, puestos á L . R. P. de V . M. se consideran obligados á expo­
ner coa el mayor respeto y  confianza, que después de haber me­
ditado detenidamente sobre el origen del nuevo aspecto que ha 
toVnado nuestra España hace algunos años en materia de opi­
niones, así religiosas como políticas, que tanto influxo tienen 
en las costumbres, no encueiitrau otra causa mas obvia ni mas 
natural que la falta de educación publica en todos sus ramos. 
De ella pende todo el bien ó todo el mal de cada estado en par­
ticular y en general de todas las naciones. La razón lo demues­
tra , la experiencia lo confirma, y V . M. no duda de ello.

Bien persuadidos de esta verdad todos losgénios perversos 
y  sedieiiQsos que interuaron destruir en todas partes la verda­
dera religión, la, sana moral y la política, dirigieron desde lueu 
go todos sus conatos á dotni-nar las escuelas publicas y  aun las 
parúculajes de las familias mas distinguidas, todo con.el ob­
jeto, de apoderarse exclusivamente de la educación general para 
introducir con mas seguridad.el veneno de sus malas doctrinas 
en sus catecismos anti-religosos y aati-políticos ,  y  en 'otros 

ŝceHo« impíos de toda especie, 'l ’alas han sido en todos tiempos 
los artificiítóoa manejos dcl espíritu sedicioso y  revolucionario; 
peto mas que nunca en esta desgi-achoda época de los menos 
filósofos franes-masonese iluminadas, cuyos lastimosos progre­
sos.son deuwiiaiianwnte notorios. Y  si bien es cierto, que-ej 
.zelp de la rcligÍQu y  de ia felicidad pública suscitó en todott.
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tiempos cuerpo, litenitos y  religiosos, que presen-ando la 
Vemud uicauta de Jos extravíos que Ja preparaban los ¿ r -  
w r ,o ,,  perpetuasen Ja educación general en el mejor esta-- 
do; también lo e« que estos establecimientos, que en tiem­
pos mas felices desempeñaron completamente su instituto fue­
ron por lo mismo el blanco del odio y  persecución de los im­
píos, quienes no pudiendo corromperlos, intentaron arruinar­
los como por desgracia lo consiguieron.

Tal fué, Señor, el funesto triunfo , que entre otros alean-' 
íaron con la expulsión de la Compañía de Jesús, suscitada por’ 
Ja Providencia contra las innumerables heregía» que turbaron' 
casi toda la Europa en el siglo X V I, y  sostenida por la iglesia' 
para llevar como en triunfo el evangelio á las partes mas remon­
tas del universo , que sus hijos conquistaron para Jesucristo,' 
esparciendo- las luces de su doctrina y sus virtudes en todos Ios- 
estados que tuvieron k  fortuna de abrigarlos. Pasman , Señor,' 
y  con razón' los prodigios de su santidad, edificación y  benefi­
cencia publica, y  se admiran aun los inmensos tesoros de sa­
biduría consignados en tantas obras inmortales con que haa 
ennquccfdo U república literaria, edificado á la iglesia? y  ser­
vido utilmente á la  humanidad. E l solo artículo dé las misio­
ne, , asi en países católicos, como en el de los hereges é idóla-' 
tras , nacen a este instituto sumamente apreciafale.

servicios que han hecho-los Jesuítas 
011 sola la dirección de las escuelas de primeras letras que pa- 

ceel-menor de todos ellos, son tan importantes á la sociedad 
S esta sola ventaja seria suficiente motivo para restabíeccrlos.

o menos que habia que admirar en estas escuelas era Id ins-' 
la apreciable fruto era la enseñaaáa'de

V at^rjo?.''’ la cristiana, urbanidad'
ra m e T  I personas ; era la educación cons-'
laves V U  y  al- Soberano, en él respeto .t’ la^

-autoridad paterna, prendas tdadif qué 
beres v  A ciuda'dano exacto en sus de-

d ) n L  "las sólido:!- dd E,tado.' ‘
Com pañía'*" .  ventajas ios'pu-rfidos enemigos de la 
de Jos s«'in^tituto se sirvieron'

manejoi de la-intríga, con que pudieraa^otpre-
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henderá los sobei’aho; mejor íntencioaados y  á sus ministros, 
que tal vez ignoraban el verdadero móvil de esta trama y  per­
secución disfrazada. Pero en el d̂ a se halla telizinente descu­
bierto todo este misterio de iniquidad por la vanidad ridicula 
con que sus mismos autores ostentan sus triunfos en la expul­
sión de los Jesuítas de los reynos de Francia y  Portugal, y  últi­
mamente de España. Impresa está la carta en que el filósofo Fede­
rico II  anunciaba este ultimo acontecimiento á su digno amigo 
Voltayre, como uno de Iqs sucesos mas plausibles para la secta. 
"V e d n o  obstante, le dice, una nueva ventaja que acabamos de 
«conseguir en España: los Jesuítas son arrojados del reyno. ¿Qué 
jjno debe esperarse del siglo que seguirá al nuestro?”  Todo nos 
anuncia, Señ or,muy claramente quanto hantrabajado los ene­
migos de la iglesia para arruinar este cuerpo religioso ,  que tan­
to les incomodaba en sus inicuos proyectos de trastornar la igle­
sia y  la religión. Los Jesuítas la apoyaban y.defendian con to­
dos los esfuerzos de su zelo , su virtud y  su doctrina que les han 
conciliado tanto crédito en todas las naciones, cultús. Les era 
preciso á jos filósofos paralograr sus fines desacreditados.en el 
público, y  esto es lo que han executado por medio^dé ftbulasy 
exageraciones y  cuentos infames, con que pudieron lograr en 
mucha parte sus depravados iutencos.  ̂ •'

Pero la Providencia, que permitiendo las persecucionespa- 
sageras, vela siempre los derechos de la verdad y  la inocencia 
perseguidas, acaba de dar en esta época un testiiiiouio tan glo­
rioso para la Compañía de Jesús como ignominioso para todos 
sus enemigos, consignado c a la  reciente y  solenme constitución 
de nuestro S. P. P. V II  dada en Roma en el ano pasado de 1 81 45 
por ella constan las vivas instancias con que solicitaron y  
consiguieron de S. S. el restablecimiento de los Jesuítas en sus 
estados; primero el emperador de las Rusias, y  pocos años 
después el augusto tío de V . M ., Rey de las Dos—Sicilias: cons­
tan asimismo los continuos ruegos y  súplicas de arzobispos, 
obispos, y  petsonages los mas distinguidos de todas clases , y  
de casi todo el orbe cristiano que todos los dias llegaban á Ro­
ma con el mismo objeto, hasta que en fin , movido S. S. de tan­
tas súplicas y  razones” las mas poderosas ; despucs de un madu­
ró examen , consultas y  oraciones al cielo , tuvo a bien exten-
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der el restablecimiento de la Compañía no solo á su estado ecle­
siástico , sino también á los demas estados y  provincias en ge­
nera! , recomendando los alumnos de esta sociedad á todos los 
príncipes cristianos, varones ilustres, señores temporales, pre­
lados y  demas personas constituidas en dignidad,' exórtandoles 
y  rogándoles ios reciban benignamente.

■ ¿Qué resta, pues, Señor, si no queV . M ,, conformándose 
con las intenciones y  designios piadosos de la cabeza suprema' 
de la iglesia, se digne restablecer igualmente la Compañía en- 
todos sus dominios para el mayor hiende la religión y  de estos 
reynos? Este es. Señor, el clamor de todos los que desean ver 
restituida á su me¡or estado la educación de la juventud, y  estos 
son los votos y  siiplicas que en este dia dirigen á V . R. P. el 
obispo y  cabildo de Pamplona, á quienes sobre Jos motivos gene­
rales que les hacen considerar como necesario el instituto de los 
Jesuítas, les impele á interc.sarse particularmente en su favor la 
gusrosa considiírácion de haber sido su santo fundador hijo de 
este obispado, y haber dado principo en esta ciudad á su santa 
vida con ocasión de la herida feliz que recibió en la gloriosa 
defensa de esta plaza ; les interesa asimismo la incomparable 
dicha con que se gloria este reyno de contar también entre sus 
hijos y  patronos al glorioso y esclarecido navarro San Francis­
co X avier, honor y  timbre de ía Compañía, y  no menos de 
esta santa iglesia, como canónigo qué fué electo de la misma.

Así lo swpiican con el mayor encarecimiento á V . M ., de 
cuya notoria piedad, y  zelo por la religión esperan se digna­
rá recibir benignamente esta sumisa exposición, que acompa­
ñan con las mas sinceras protestas de su fidelidad, amor y  res­
peto, al mismo tiempo que ruegan al Señor prospere la im­
portante vida de V . M . los muchos años que desean, y  han 
menester para el mayor bien de la iglesia y  del estado. Pam­
plona i6  de Enero de 1 81 5. =Senor. =  A  L. R. P. de V . M. 
el obispo y  cabildo de vuestra santa iglesia Fr. Veremundo, 
obispo de Pampl on a.=  Judas Perez Tafalla, prior. =Dom ingo 
de Bernedo, arcediano de la Tabla. = D e  acuerdo del Ilustrí- 
simo Señor obispo y  cabildo de esta santa iglesia. =  Antonio 
Satrustegul, canónigo síndico.=Es copia fiel y  literal. =  Dr. 
D, Antonio Satrusteguí, canónigo síndico.
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NOTICIAS- e :c t í u .í í g e r a s .

AUSTRIA.

Vi¿m  5 Je Enero. Es muy cierto que el lord Casdereagh, 
de resultas de haber recibido un correo de.Lóndres, ha presen­
tado estos dias al congreso una n ota»fecluel 2 a de Diciembre, 
que es hoy el asunto de codas las conversaciones. Sin embargo- 
del secreto que se ha querido guardar sobre el contenido de esta 
nota, aseguran que ya  se ha traslucido parte5 y  la opinión 
mas acreditada e s , que la Inglaterra intima en ella de un modo 
bastante petentorio á la Prusia y  á la Rusia, que para el dia 
11  de Enero, den una respuesta definitiva y  categórica acer­
ca de^sus miras respectivas sobre la Saxonia y  la Polo­
nia. Anaden, que el plenipotenciario ingles debe haber decla­
rado al mismo tiempo, que no queriendo estas dos potencias 
dar la respuesta pedida, se veria obligada la Inglaterra á  em­
bargar todos los buques rusos y  prusianos que todavía poseen, 
y  á bloquear los puertos de ámbas naciones. Esta última noticia 
nos parece muy arriesgada; pero lo cierto es, que actualmente 
se trabaja con la mayor actividad en arreglar este negocio. 
(Corresponsal Je Nuremberg.)

Del 9. Los rumores de guerra decaen. Los monarcas y  sus 
ministros ilustrados la detestan, sabiendo que en el dia están 
apuradas las rentas publicas de todos los esudos, y  que no 
pudiera emprenderse sin consumar la mina de muchas regiones.-

Díccseque.el rey de Saxonia quedi^ri obüg.ado á cederla 
también la Lusacia, y  la x ârte de su pais, que está sito á la 
derecha del Elba: que juntamente so, le  dará una porción dcl 
ducado de Varsovia, muflio mas considerable que la que se le 
había destinado al principio.

ALEM A N IA.

Wiirtzburgo II  de Enc.ro. E n la gazeta de esta ciudad se 
lee el artículo siguiente;

 ̂ "Según las últimas noticias de Italia , es harto, cierto que 
allí seurdiati tramas bien lúnestas. E l carácter fogosode ios lia -
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lianoi lucía temible la i'e^etición de loáltorrores dcl día deSbff 
Bartolomé; y  efectivamente parece qué-'festaba foíirt.'ídó-d-pro- 
yecto de asesiriar á todo> los Ale'núiies. E l arresto ojíortuno del 
general de brigada L ecch i, hermano'"del general dé división 
que sirve en Ñ apóles, ha subministrado los medios de proseguir 
felizmente las pesquisas principiadas , y  mediante las de­
más prisiones que se han efectuado después, ha podido ras­
trearse el principio de estas maquinaciones ,  que no lo es solo 
el desconteíito del pueblo. 'Los regimientos austríacos, que esta­
ban ya en camino para volver de Italia, y  algunos habían llega­
do á Laybach, acaban de recibir contraórden , y  se les reforza­
rá con tropas frescas, al paso que se van didbeañdo los regí-f 
mientes italianos.

«Por mas infaustos quesean rttOs sucesos, c.tusadlglm con-' 
suelo pensar que contribuirán á hacer que'se alejé quaritó antes 
de aquí un hombre , que desde el peñasco de su isla , prepaKi 
con el oro la urdiembre de todas estas tramas, para no dexur á 
los soberanos de Italia que disfruten tranquilamente de sus po­
sesiones.”  (Gflzcra de IVuYtzburgo.)

■ IN G LA T E R R A ,

Londres 14 de Enero. L a  esperanza que teníamos algunos 
meses há de ver en breve otro orden de cosas, y  asegurada de 
un modo permanente la tranquilidad de k  Europa, va convir­
tiéndose en temor de ver cometidas nuevas irju-.ticias, y prac­
ticados nuevos espolios en paises remotísinos unos de otros. 
Bícese que la Puerta ha concebido gruiidé inquietud, y lo qué 
a'pcnas hubiera podido imaginarse , íia manifestado mucha-des­
confianza de las Intenciones de 1.a Gran Bretaña. En esta oca-i 
sion, como en otras muchas ,• se ha sospechídb', que'h.tréthci^ 
callar á tos clamores de la justicia, no ramo por motivos de eii- 
^andecimiento personal, como por el de nuestros aliados, sin 
ein argo de que no estemos muy seguros de su gratitud. Las 
caitas de Constantinopla, con fecha de 29 de Noviem bre, nos 
mlormande que el’ gobierno otbmmio ha mostrado mucha frial- 

ad a nuestro embaxador. Este desagr.ado áiuiana de nuesii-a su­
puesta unión última con la Rusia, y  de que algunos oJieiosQs
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¡yyyigos IiMi representado los honores extraordinarios que se le 
han hecho en Inglaterra al emperador,Alexandro, como una 
prueba de nuestra áí^posicipn á llevar adelante codos los pro­
yectos ambiciosos y  violentos que este soberano pudiere concebir.

E l Gran Señor manifiesta fiar muy poco de las frecuentes 
promesas que ha hecho de proteger la causa de la justicia y  de 
la huLimnidad el soberano de tovias las Rusias; y  teme , que des­
pués de haber agregado á este título el de rey de Polonia, justi­
ficando aquel proverbio común de comer y rascar iSc. no caiga en 
la tentación que le ofrecen las provincias turcas, y  tengamos 
luego otro nuevo proyecto de división tan equitativo como el 
d.e 1772. Por estos antecedentes se ocupa el diván con la ma­
yor actividad en formar planes de defensa n.'icional, y  en todo 
el imperio otomano se hacen grandes prep.arativos militares 
para estar en estado de resistir á quaksquier ataque. (T/íe 
ThimesJ)

Hoy se dice que lord Casilercagh volverá á esta capital pa­
ca la primer semana dc^Febrero j y  corre la voz de que será nom­
brado inmediatamente primer lord de la tesorería y  canciller 
dcl echiquier. {Morning-Chronicle.)

E S P A Ñ A .

A R T IC U L O  D E  OFICIO.

Madrid lodeFebrero  ^ ¿18 15 .
E l Real consulado de Lim a, á impulsos de su zelo y  amor 

al Rey nuestro Señor y  á la santa causa de la nación en am­
bos hemisferios, ha liecho á la Real Hacienda desde el año de 
1S04 hasta el de 18 14  varios servicios pecuniarios que 
ascienden á mas de seis millones de pesos..S. M. ha mandado 
que se den á aijual benemérito y fidelisi'üo aiprpo las m-os ex­
presivas gracias , y  q”.e para su s.itisfaccion se ijjjcfte esta no­
ticia en la gaceta.

Con las UcciKias necesarias.
P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

i.M FR ESoR D E  Cá.M AHA D E  S. M ,
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